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X'T

S ig u e  e l  discurso d e l N ú ! ^ renor.

- L j o s  pretendidos filósofos considerarían que 
debiendo juzgarse de las cosas según el or­
den establecido, y  no por el que nuestro or­
gulloso capricho quisiera arreglar j apenas hay 
conveniencia en la vida humana que no re­
sulte de las calamidades de otros: ¡Qué m u­
c h o , pues, que dependvan de I i  suerte d élas 
armas la quietud, la prosperidad y  ’demas 
conveniencias de la república! " ¿ A  quién, dice 
Séneca (a), no resulta algún beneficio de k  
incomodidad de otros? E l soldada apetece la 
guerra porque aspira á la gloria: al labrador

í a )  S é n e c .  6 .  d e  b e n c íi .
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enriquece la careslíi de los fru to s: el nilme- 
ro de los litigios aumenta el precio de la elo- 
qüencía : el año calamitoso dá ganancias al 
n .édicotá los mercaderes de géneros ddica- 
di s d.i riquezas h  juventud profana: si el fue­
go y  la  intemperie no destruyesen los edifi­
cios , cesarían las fábricas del todo.”

Estas reflexiones movieron á muchos in­
signes literatos, no militares, á encarecer el 
mérito de esta profesión , y  aun darla alguna 
prefefeucla sobre la de las Letras  ̂ pues sien­
do confirmadas por la razón y la experiencia 
las observaciones de los vicios y  pasiones que 
acompañan á todos los pueblos de la tierra, 
para precaver sus perniciosos efecto s, pue­
de inferirse qual necesitará mas del auxilio 
de la otra.

Algunos hay mas resentidos , que no li­
mitándose á defender la utilidad del exercicio 
de las A rm a s, pasan también á  manifestar 
quán injusta sea la acusación de sus abusos, 
qtiando estos son iguales, y  aun tal vez ma­
yores en el d é las  Letras. Hombres, les dicen, 
ensoberbecidos por la opinión de vuestra vana 
sabiduría, reconocemos los funestos estragos 
que pueden causar las armas , quando su bra­
zo no es dirigido por la  Justicia. P u ed e, es 
c ie n o , un Príncipe alucinado por la sana idea
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de conquistador, invadir á sus vecinos y ateíi- 
tar á sus Jibercades  ̂ pero ademas de que es­
tos deben repeler h  fuerza con la fuerzí!, pue­
den también , si le son inferiores, coligarse 
con otros pueblos y formar una unión capaz 
de frustrar sus designios ambiciosos.

Pero el que abusa de las L etras, seducien­
do con especiosos discursos al entendimiento, 
ó lisongeando las pasiones, ¿no corrompe las 
costumbres, fumenta las maldades y  los v i­
c io s , busca pretextos para dar un colorido 
de justicia al mismo abuso de las A rm as, 6 
suscita con la diversidad de opiniones las 
guerras de religión j guerras que hacen g e -  
rnir á  la humanidad, y  que sin disputa han 
sido siempre las mas obstinadas y  crueles? Por 
un besostris , un C ir o , un A lexan d ro, ua 
Cárlos XII. y  otros ¿no se ofrecen luego á  
h  memoria un A r r io , un M ahom a, un L u - 
íero , un Calvino y  otros infinitos, escribien­
do con  ̂ sangre los delirios de su fantasía , y  
probando que ellos afligieron á  la  humani­
dad con mucho mayor riúmero de miles que 
todas las locuras de los Conquistadores?

iyt? con tinua rá .

rr a
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F R A C A S O .

C o m p u s o  Junna un día 
de huevos muks razonable fuente,
(sin saberlo su tía ,
que la hubiera reñido impertinente)
con ella se propuso
obsequiar á P erico , un majo al uso,
con quien la niña tuvo cierto acaso....
mas esto no es del cuento, al cuento paso.

Hecha b  fuente pues, guardaib piensa 
en lugar reservado 5 
con efecto , metióla en la despensa^ 
y  dexando cerrado, 
á  la labor se vuelve muy serena  ̂
pero el diablo sutil que el mal ordena, 
desvarsta de Juana t i  fino intento, 
escogiendo á un ratón por instrumento.

Esta vil criatura por todo el aposea- 
to discurría 

con tanta travesura, 
que agente de negocios parecía, 
buscando diligente
manjar en que pudiese hincar el diente} 
y  encontrando la fuente cara á cara, 
para el feliz asalto se prepara.

Jamas el Griego acometió al Troyano, 
el Catnpeador á Musa*
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N i á Bayaceto el Tamerlan tirano  ̂
ni en cruz escaramuza, 
con tanta furia el Godo poderoso 
de ser solo en España , deseoso 
acomete á los W ándalos y  Suevos, 
como el ratón acometió á los huevos.

A llí sin temer daño, 
travsdo de palabras con la fuente, 
la tripa de mal año 
saca , como se dice vulgarmentej 
sin ver que le está viendo 
un disforme gatazo reverendo, 
capón de h ocico , si ds atras castrado, 
y  de manchas el lomo salpicado.

E l animal unguípede que mira 
su descuido notable, 
salta al bazar intrépido, y  se tira 
a l ratón miserable,
qual  ̂ Húsar del Francés Republicano, 
se tira á un Alemán ó Italiano : 
siendo el final del temerario duelo, 
fuen te, gato y  ratón baxar al sucio,

A l golpazo medrosa 
acude prontamente la sobrina} 
y  entrando presurosa, 
la causa del estrépito examina, 
y  viendo ya perdidos 
los huevos, por Perico apetecidos,
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el llanto empaña sus hermosos soles, 
justas exéquias de los muertos moles.

Mas volviendo á P erico , que ignorante 
d«l catástrofe estaba, 
y  de Juanita la expresión amante, 
solícito esperaba; 
quando fue noticioso del suceso 
estuvo á pique de perder el seso! 
en tanto grad o , que con rabia fieri, 
reconviene al ratón de esta manera.

¿Por qué monstruo malvado,
C'I infernal hocico allí metiste?
¿ P o rq u é  á mi dueño amado
justo motivo de pesar la diste -
N i i  cómo impunemente
pensabas asaltar la virgen fuente?
dexándonos en pena tan tirana,
á mí sin m oles, y  sin consuelo á Juana?

E l Cielo vengador, bestia disforme, 
cxecute contigo,
en pena de un delito tan enorme, 
un horrendo castigo: 
persígante muchachos y  criadas; 
caygas en ratoneras bien arm adas; 
y  ios vivientes de la tierra, todos 
te mortifiquen por diversos modos,

Píquente p u es, moscones, 
garrapatas, tarántulas ladillas.
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correderas , saltones, ^ ^
moscas, mosquitos, tábanos, polillas 
alguaciles, arañas, *
eon toda la caterva de alimañas j 
y  el brevísimo cínife ligero,

. de tu delito incauto trompetero.
Emboscadas de gatos te aprisionen 

te arañen, te exterminen, 
te persigan , le acosen, te arrinconen, 
te aturdan, te acochinen, 
en lazos corredizos, tram pas, redes, 
hucvicida sacrilego , te enredes; 
no h.dles como parar en todo el mundo, 
ratón ca in , errante y  vagamundo.

T e  muerdas, te maltrates, 
le ahogues, despedaces, mortifique.s, 
te rtbiéntes, te mates, 
te descoyuntes y  te sacrifiques , 
te ahorques , te estropees, 
te despeñes , te arrastres, te aporrees 
te hieras , te desuelles, te mutiles, * 
chilles, rabies, te muerdas y  aniquiles.

Con pena tan debida, tu insolencia 
quedará castigada 5
y o  contento , y  en fia por conseqüencia, 
mi Juanita vengada;
y  porque á todos sírva de escarmiento 
el fin de tu goloso atrevimiento
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este eplíafir) en tu sepulcro escrito, 
conserve el exempíar de tu delito.

E P I T A E 1 o .

A c.quí yace el ratón mas insolente,
' que en un plato delicado,

strevido ¡nteptó meter el diente: 
mas quedó castigado, 
y  en las garras de un gato diligente, 
tan enorme delito bien pagado: 
todo ratón que pase, lea el cuento, 
y  sírvale este caso de escarmiento.

A p o t e g m a . .

I^rcguntando un Caballero al Conde Pico etc 
la M irándula, qué causa había para que 
censurase tanto cierta obra , en su clase exce­
lente : respondió con aquel versículo del S a l­
mo 9 1 .  F~ir in sip ieris non c o g n o s c e t , e t  s tu l-  
tu s.non  in t s l i g e t  Esto es: el hombre ig­
norante no conoce estas cosas, y  d  necio no 
las alcanza.

P R E C I O S .
Vino á 4  de 23 á 26  pesos la bota. Idem, 

de á. 6 , de 28 á 3 2 . Idem, de á 8 de 3 6 
á  40 . Idem, de á 14 de ^6 i  80. .
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